
EMPIRISMO
Jhon Locke



Todas nuestras ideas provienen de la experiencia

Cada uno es cada cual y no hay ideas innatas comunes a todos los 
hombres

Dios: son tan patentes en todas las obras de la creación las huellas visibles de una 
sabiduría y un poder extraordinario, que toda criatura racional que las considere 
atentamente no puede por menos que descubrir en ellas a la divinidad. 



Todas las ideas 
vienen de la 
sensación o de la 
reflexión

• La mente un papel en blanco sin ninguna 
idea

• ¿Cómo llega a tenerlas? ¿De dónde se hace 
la mente con ese prodigioso cúmulo, que la 
activa e ilimitada imaginación del hombre 
ha pintado en ella, en una variedad casi 
infinita? ¿De dónde saca todo ese material 
de la razón y del conocimiento?

• Las observaciones que hacemos acerca de 
los objetos sensibles externos o acerca de 
las operaciones internas de nuestra mente, 
que percibimos, y sobre las cuales 
reflexionamos nosotros mismos, es lo que 
provee a nuestro entendimiento de todos 
los materiales del pensar



Los objetos de la 
sensación, uno 
de los orígenes 
de las ideas

• Los sentidos transmiten a la mente, 
ellos transmiten desde los objetos 
externos a la mente lo que en ella 
produce aquellas percepciones



Las 
operaciones 

de nuestra 
mente, el otro 

origen de las 
ideas

• cuando el alma reflexiona sobre las ideas y las 
considera, proveen al entendimiento de otra serie de 
ideas que no podrían haberse derivado de cosas 
externas: tales son las ideas de percepción, de 
pensar, de dudar, de creer, de razonar, de conocer, de 
querer y de todas las diferentes actividades de 
nuestras propias mentes, de las cuales, puesto que 
tenemos de ellas conciencia y podemos observarlas 
en nosotros mismos. (sentido interno)

• reflexión es esa advertencia que hace la mente de 
sus propias operaciones y de los modos de ellas, y en 
razón de los cuales llega el entendimiento a tener 
ideas acerca de tales operaciones



Todas nuestras 
ideas son o de 
la una o de la 

otra clase

• Los objetos externos proveen a la mente de 
ideas de cualidades sensibles, que son todas 
esas diferentes percepciones que producen en 
nosotros: y la mente provee al entendimiento 
con ideas de sus propias operaciones. Si 
hacemos una revisión completa de todas estas 
ideas y de sus distintos modos, combinaciones y 
relaciones, veremos que contienen toda la suma 
de nuestras ideas, y que nada tenemos en la 
mente que no proceda de una de esas dos vías



• Las ideas son simples y complejas. 

• Son ideas simples de sensación los colores, los sabores, los 
sonidos, el calor y el frío, la solidez, etc.

• A partir de las ideas simples, la mente, siempre según 
Locke, se forma ideas complejas por distintos 
procedimientos de combinación



El problema 
del libre 
albedrío

• Que la cuestión no radica propiamente en saber 
si la voluntad es libre, sino en si el hombre es 
libre

• En la medida en que cualquiera pueda, por 
dirección o elección de su mente, prefiriendo la 
existencia de cualquier acción a la inexistencia 
de esa acción, y viceversa, pueda hacer que esa 
acción exista o no exista, en esa misma medida 
él es libre

• En lo que se refiere a la acción, y dentro del 
alcance de la potencia que esté en él, un hombre 
parece que es tan libre como es posible que lo 
haga la libertad.



En lo que se refiere a la acción de 
la voluntad, el hombre no es libre

• La mente inquisitiva del hombre, que 
quiere borrar, hasta donde pueda, todo 
pensamiento de culpa, incluso hasta el 
punto de situarse en un estado peor que el 
de la necesidad fatal, no se contenta con 
eso: no le satisface la libertad, si no 
alcanza más allá de ella misma; y se tiene 
como un argumento correcto el que un 
hombre no sea en absoluto libre, si no lo 
es en la acción misma de la volición tanto 
como en actuar según lo que su voluntad 
le dicta



Cómo no 
puede ser un 
hombre libre 
en el ejercicio 
de su 
voluntad

• La libertad consiste en una potencia de actuar o de no 
actuar, el hombre, en lo que se refiere al ejercicio de su 
voluntad, o al acto de la volición, no puede ser libre, 
cuando la acción que esté en su poder ha sido propuesta 
a su pensamiento como algo que debe hacerse en ese 
momento. La razón de ello es manifiesta, pues como la 
acción depende de su voluntad es inevitable que exista o 
que no exista, y su existencia o inexistencia, como no 
pueden sino seguir la determinación y preferencia de su 
voluntad, hace que él no pueda evitar la volición de la 
existencia o inexistencia de esa acción; es decir, que es 
absolutamente necesario que se incline por lo uno o por 
lo otro, o sea, que prefiera lo uno a lo otro, puesto que 
una de las dos cosas debe seguirse necesariamente y 
puesto que la cosa que elige proviene de la elección y 
determinación de su mente



¿Que es lo que 
determina la 
voluntad?

• la verdadera contestación y la más propia 
debe ser que es la mente. Porque aquello 
que determina la potencia general de 
dirigir en una dirección particular, sea ésta 
o aquélla, no es sino el agente mismo, 
cuan.

• El motivo que nos impulsa a mantenernos 
en el mismo estado o acción, es tan sólo la 
satisfacción momentánea que 
encontramos en ello; que el motivo que nos 
incita a cambiar, consiste siempre en un 
malestar, ya que nada nos puede impulsar 
a cambiar un estado o a emprender una 
acción nueva, si no es algún estado 
molestodo ejerce la potencia que tiene de 
esa manera particular



Cómo se 
forman las 
ideas de 
substancias 
particulares

• Estando la mente provista de gran número de 
ideas simples adquiridas por los sentidos, tal 
como las halla en las cosas exteriores o por la 
reflexión sobre sus propias operaciones, se da 
cuenta también de que un determinado número 
de estas ideas simples van constantemente 
unidas; y como se presume que pertenecen a 
una sola cosa y como existen palabras 
adecuadas para aprehensiones comunes, se las 
une en un solo sujeto y se las llama por un solo 
nombre... No imaginamos cómo estas ideas 
simples puedan subsistir por sí mismas, nos 
acostumbramos a suponer algún substratum en 
donde subsisten y a éste lo llamamos sustancia.



Nuestra idea 
oscura de 
substancia en 
general

• La idea que tenemos y designamos con 
el nombre general de sustancia no es 
más que el soporte supuesto o 
desconocido de unas cualidades que 
existen y que imaginamos que no 
pueden existir sine re substante, sin 
algo que las soporte, a lo que 
llamamos sustancia


